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Introducción

Este trabajo es el resultado de una petición realizada por 

parte de mujeres y lideresas víctimas del conflicto armado 

en la región del Alto Naya, en el suroccidente de Colombia, 

quienes decidieron hacer efectivo su derecho a la cons-

trucción de memoria histórica, por medio de un convenio 

entre el Centro Nacional de Memoria Histórica (cnmh) y la 

Universidad Santo Tomás (usta). Para ello, se empezó un 

proceso colectivo de reconstrucción de memoria, desde 

sus sentires y experiencias, que permitió a las interesadas 

reconocer y expresar sus vivencias y deseos, con la inten-

ción de dar a conocer al resto de la región y al país lo ocu-

rrido en la masacre perpetrada por paramilitares en 2001, 

y en especial, los procesos posteriores de resistencia de las 

comunidades, de los cuales este texto hace parte. 

Este se inició con la petición de las comunidades del pue-

blo indígena nasa del Alto Naya, a través de la vicegoberna-

dora del cabildo, Mariela Quiguanás, y el Centro Nacional 

de Memoria Histórica, con la intención de realizar un ejer-

cicio de memoria sobre su territorio y el conflicto que lo ha 

atravesado. A partir de esto, y por sugerencia de la comu-

nidad, se propuso que participara la Universidad Santo 

Fotografía 1. Paisaje Alto Naya

Fuente: archivo del proyecto.
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Tomás, debido a la presencia que, a través de varios profeso-

res investigadores de la División de Ciencias Sociales, esta 

había tenido en la región en los últimos años, por tesis de 

doctorado o intereses propios de investigación. 

Al ser el Alto Naya un espacio diverso en su composición 

étnica y cultural, el Centro Nacional de Memoria Histórica 

realizó dos reuniones en el territorio, con representantes de 

cada una de las comunidades, para definir el énfasis que le 

iban a dar a su trabajo de reconstrucción. En un comienzo, se 

definió que se haría alrededor de la memoria del territorio. 

Mientras tanto, el Centro Nacional de Memoria Histórica 

firmó un convenio con la Unidad de Proyección Social de la 

Universidad Santo Tomás, para comenzar un trabajo coor-

dinado, con la participación de docentes de la Facultad de 

Sociología y de la Maestría de Planeación para el Desarrollo, 

así como de estudiantes investigadores. 

En las reuniones iniciales, las comunidades designaron 

representantes de cada sector: indígena, afrodescendiente y 

campesino, con los cuales se realizaron otros dos encuentros 

en 2014 y 2015, en la ciudad de Bogotá. En ellos se trabajó 

conjuntamente con la usta y el cnmh, para la construcción 

colectiva de la metodología y la ubicación de los aspectos que 

en la relación territorio y conflicto armado se iban a abordar. 

Igualmente, se hizo un seminario de análisis de las 

problemáticas del Alto Naya, con la participación de los 

representantes de los sectores y las comunidades, y la pre-

sentación de las experiencias de investigación anterio-

res, como la realizada por el equipo de Jenzerá, liderado 

por Efraín Jaramillo, y la del grupo de investigación de la 

Universidad Nacional de Colombia, liderado por la profe-

sora Miriam Jimeno. Asimismo, se empezó un intercambio 

presencial y virtual alrededor de las propuestas intercultu-

rales, con representantes de distintas propuestas organi-

zativas sectoriales a escala nacional, como: la Asociación 

Nacional de Reservas Campesinas (Anzorc), la Asociación 

de Cabildos del Norte del Cauca (Acin) y el Proceso de 

Comunidades Negras (pcn).

Como parte de la propuesta metodológica, los investigado-

res regionales se propusieron bosquejar una línea de tiempo 

sobre la memoria colectiva de su territorio, que les ayudara 

como referencia en un trabajo posterior de reconstrucción 

del conflicto en el Alto Naya. Al mismo tiempo, en un ejer-

cicio de escritura, los investigadores regionales empezaron 

a escribir la historia del territorio como lo veían y sentían 

cada uno, al tiempo que fueron ubicando a las personas más 

significativas dentro de la zona, para escuchar y registrar sus 

relatos de memoria. Hasta aquí se había proyectado un ejer-

cicio en cada una de las comunidades del Alto Naya, encabe-

zado por los investigadores locales y el acompañamiento de 

los docentes y estudiantes investigadores del cnmh y la usta, 
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para el registro y sistematización inicial de la información 

recolectada.

En junio y julio de 2015, los investigadores locales, junto 

con los estudiantes investigadores del cnmh y la usta, se des-

plazaron al territorio para planear la logística del inicio del 

trabajo de campo y de los tres encuentros planeados con las 

comunidades para este ejercicio. Sin embargo, no fue posi-

ble su realización, en virtud de la resistencia por parte de las 

Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (Farc-ep), 

que plantearon al equipo que se hiciera un nuevo proceso de 

consulta con las comunidades que, por la dinámica en los 

tiempos y recursos del proyecto, no era posible volver a reali-

zar. En vista de lo anterior, las mujeres viudas y lideresas de 

la región retomaron el diálogo con el cnmh y la Universidad 

Santo Tomás para continuar con el ejercicio, específica-

mente desde la visión de las mujeres y lideresas víctimas del 

conflicto armado y los procesos vividos en el territorio. 

A partir de este acuerdo, las mujeres solicitantes, el cnmh y la 

usta comenzaron el trabajo de construcción de memoria, desde 

un nuevo enfoque y alcance. Se realizó un encuentro de dos 

días en el Resguardo de Munchique los Tigres, en el que viudas, 

lideresas y jóvenes del Alto Naya fueron las protagonistas de su 

memoria, con el apoyo de la usta y el cnmh. Cada una rememoró 

sus vivencias personales alrededor del conflicto armado, y la 

de todos los hombres y mujeres que llegaron al Naya, a través 

de un recorrido por la construcción del camino de ingreso a 

la región, la forma en como se pobló y los significados que 

empezaron a construirse alrededor del territorio. Estas histo-

rias pusieron en evidencia a los “personajes” que, en este texto, 

contarán parte de la memoria: Malanga y Mula. La mula, como 

el principal medio de transporte y compañía durante las lar-

gas caminatas de las familias, y la malanga, el tubérculo fun-

damental del sustento alimenticio de las comunidades en la 

región. Posteriormente, los participantes se encontraron con 

un ejercicio de cartografía social, a partir de la construcción 

del camino, que no solo les permitió ver retrospectivamente 

la historia, sino también plantear en el conversatorio los retos 

para el territorio. En este encuentro también se realizó un ejer-

cicio conmemorativo de las víctimas, a través de las cartogra-

fías del cuerpo. 

El ejercicio permitió que cada una de las investigadoras 

de la memoria reforzara su compromiso con el reconoci-

miento y el valor del territorio del Alto Naya, que es el que 

durante los últimos años ha alimentado sus sueños de 

seguir construyendo comunidad. Los siguientes dos meses 

(agosto y septiembre de 2015) fueron importantes para 

profundizar los ejercicios de memoria colectiva, como los 

significados de cerro azul y el camino al Naya, a través de 

entrevistas en profundidad, realizadas por las mujeres y 

el equipo de apoyo en campo de la usta y del cnmh (y de los 
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estudiantes investigadores), a parte de los primeros pobla-

dores, así como encuentros con otras mujeres y familiares, 

para recordar e identificar sus vivencias individuales, fami-

liares y comunitarias. 

En suma, este documento sintetiza un esfuerzo colectivo, 

del coraje y el amor de mujeres y lideresas del Alto Naya, la 

Universidad Santo Tomás y el cnmh, esfuerzo que intenta dar 

cuenta de una parte de las memorias, vivencias, visiones y 

sentimientos de las personas y comunidades campesinas, 

indígenas y afrodescendientes que habitan el Alto Naya. 

Este texto pretende ser un aporte, especialmente para que 

niños y jóvenes conozcan la historia de la región por la que 

caminan, y con ello, fortalezcan sus sentimientos de perte-

nencia, identidad y cariño por su territorio. 

Al mismo tiempo, este libro es una oportunidad para que 

parte del territorio del Alto Naya —estigmatizado y olvidado 

durante mucho tiempo por el Estado—, sea conocido por 

el resto de colombianos, y para que los sueños de los naye-

ros se concreten de alguna forma. Se hace un homenaje a 

todos los hombres y mujeres que murieron en abril de 2011, 

y a los que posteriormente han sido víctimas del conflicto 

armado en la región, con lo cual se espera que este libro sea 

un aporte para la justicia, la memoria, la paz y la reparación 

integral a sus habitantes.

Fotografía 2. Encuentro de mujeres en Santander de Quilichao - 2015

Fuente: archivo del proyecto.
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Este trabajo, Mujeres del Alto Naya: construyendo memoria de 

vida del conflicto en el territorio, tiene la siguiente estructura: 

la primera parte: “Pasos que construyen memoria en el Alto 

Naya” aborda la caracterización del territorio y “La historia 

del Naya contada por Malanga y Mula”, que, a través de estos 

dos personajes, narra cómo se pobló el Alto Naya. La segunda 

“¿Quiénes somos?: y nuestros sueños”, tiene que ver con las 

vidas de las mujeres que decidieron contar su historia, sus 

amores, pérdidas y resistencias a lo largo de sus recorridos por 

el territorio. La tercera parte: “Nuestro territorio, así nos vemos 

y nos imaginamos en nuestro día a día” rememora algunas de 

las actividades y saberes del Alto Naya. La cuarta parte: “El Alto 

Naya en el tiempo” plasma el resultado del ejercicio de carto-

grafía social y línea del tiempo, elaborado por varios habitan-

tes del Alto Naya. Finalmente concluye con la formulación de 

algunos de los retos que afronta la región, para fortalecer sus 

procesos organizativos de acuerdo con la posibilidad de alcan-

zar una paz integral en el territorio. 

Equipo de investigación del Centro Nacional de Memoria 

Histórica y la Universidad Santo Tomás para el Proyecto de 

Reconstrucción de Memoria Histórica en el Alto Naya





Pasos que construyen  
memoria en el Alto Naya
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¿Qué es el Alto Naya?
El Naya es una gran región que se constituye en 

Alto y Bajo Naya. Este ejercicio de memoria co-

lectiva, construido desde la perspectiva de las 

mujeres viudas y víctimas del conflicto armado, 

dará cuenta de lo que se denomina el Alto Naya.

Se encuentra en un rincón de nuestra patria, 

geográficamente ubicado en la olla del río Naya, 

situado entre los departamentos del Cauca y 

Valle del Cauca. Unida por el serpenteante y cau-

daloso río del que toma su nombre, esta región 

se caracteriza por su tierra fértil y la calidez de 

sus pobladores, entre los que se encuentran 

campesinos, afros e indígenas, provenien-

tes de diversas regiones del país, aunque la 

mayoría son indígenas nasas.

Podemos decir que este territorio es un 

santuario de diversidad humana y natu-

ral; representa la fuente de sustento de 

miles de personas, quienes se movilizan, 

principalmente, entre los municipios de 

Buenos Aires y Buenaventura. Sus verdes 

montañas reciben a personas de los luga-

res más cercanos, pero también de los más 

lejanos, quienes en la agricultura, la arrie-

ría o el comercio encuentran la forma de 

ganarse la vida, dadas las dificultades para 

satisfacer las necesidades de 

la gente. Este hermoso terri-

torio representa una gran 

encrucijada para sus habi-

tantes, ya que nadie lo posee. 

Muchos han comprado sus 

fincas o terrenos de palabra 

o carta venta, pero dado que 

no existe la formalización 

de la tierra, ninguno tiene la 

propiedad titulada de esta. Y 

Figura 1. Mapa Resguardo del Playón Nasa Naya. Municipio de Buenos Aires, Cauca

Fuente: elaborado por la comunidad del cabildo Playón Nasa. Fuente: archivo del proyecto.

Fotografía 3. Paisaje Alto Naya
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hoy, ad portas de un proceso de paz, se tiene la esperanza de 

lograr el reconocimiento de un derecho legítimo, como es 

la tierra.

El Alto Naya, más allá de sus riquezas y su estratégica loca-

lización —cerca a la Costa Pacífica—, representa para el país 

aquello que no se puede olvidar ni repetir. Los nayeros 

[…] hemos sido víctimas del conflicto armado y hemos vivido 

masacres, desplazamiento y asesinatos selectivos; somos el 

testimonio de una nación que exige cambios y reconstrucción 

de una sociedad donde nunca más se vuelvan a vivir actos como 

los ocurridos a inicios de la década del 2000. (Encuentro de 

mujeres, Santander de Quilichao, 2015) 

En ese sentido, y en el marco de una salida negociada al 

conflicto armado, nuestro sueño es lograr la formalización de 

la tierra, proceso que implica la reconstrucción de la memo-

ria como un catalizador que permita sanar y recuperar la 

Figura 2. Ubicación del Naya en el país
Fuente: archivo del proyecto.
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confianza y la esperanza en el país. Asimismo, que se acabe 

con el estigma, por parte de los colombianos, hacia el Alto 

Naya, pues es un territorio donde no solo hay coca, sino vida.

Lo imponencia del paisaje es tal vez lo que ha permitido 

que sigamos resistiendo y pensando en la tranquilidad y la 

belleza que representa este territorio. Desde nuestra pro-

puesta pacífica, nosotras, las viudas, nos encontramos para 

hablar, compartir tristezas y alegrías, pero también para 

proponer un futuro distinto para nuestros hijos.

La región del Naya se encuentra localizada en el sur occi-

dente de Colombia, justo en la línea divisoria de los departa-

mentos del Cauca y Valle del Cauca, entre los municipios de 

Buenaventura y Buenos Aires. Se caracteriza por ser una zona 

montañosa y de difícil acceso, con una extensión de más de 

trescientas mil hectáreas (Reyes, 2015). Actualmente, para 

ingresar al territorio existen dos posibilidades: la primera, 

por el sur oriente, saliendo de Santander de Quilichao y atra-

vesando la cordillera Occidental, en mula, durante aproxi-

madamente ocho horas; la segunda, por el occidente, desde 

Puerto Merizalde, en la Costa Pacífica, donde se toma una 

lancha río arriba y luego se toma camino por tierra. 

Fotografía 4. Paisaje Alto Naya

Fuente: archivo del proyecto.
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